
Ciudad Real

Ibón Santos-Olmo Delgado.

Me imagino que debe haber algunos
casos como éste. ¿Creéis que debemos de
dejar que jueguen con nuestras necesida­
des? Yo pienso que no, todavía no hemos
quedado para eso, debemos luchar todos.

Comprendo, Sr. Director, que usted so­
lo no puede luchar con la MAFIA que tiene
montada INSERSO, pues:como es de supo­
ner, querr~ seguir comiendo cQmo "to cris­
tiano", y eso de pasar necesidades sin ne­
cesidad -valga la expresión- no es bue­
no. Usted siga comiendo, que nosotros, co­
mo siempre, seguiremos pagando las con­
secuencias.

Resumiendo, y para que todos los mi­
nusv~lidos se enteren, hay un articulo que
dice que se puede acoger quien asilo desee
a cualquier ayuda que no este especificada
en el resto del articulado establecido por el
Plan de prestaciones. ¿Qué ocurre Sr. Direc­
tor? Y también va la pregunta para los Servi­
cios Centrales en madrid. ¿Por qué estable­
cen el Ar. 93 Yno lo respetan? ¿Es que hace
juego ese número con el resto de los artlcu­
los?

Por lo que puedo comprobar, y escritos
tengo para demostrarlo, se lo saltan a la to­
rera cuando quieren. Me extrana sobrema­
nera que todo un Sr. Director Provincial no
sepa solucionar este problema, pues como
se hace lógico pensar, entra dentro de sus
competencias el inentar solucionar todo
cuanto caiga en el ámbito de su propio ne­
gociado. Tal vez se le junte mucho trabajo,..
¿verdad, Sr. Director? Pero no solo es el Di·
rector quien hace mal las cosas, también
los Servicios Centrales, que a través de una
Junta se reúnen a propósito para tratar de
resolver "cosas". Esta "Junta" es la prime­
ra que deniega para después pasar a manos
del Director Provincial de turno el paquete,
el cual es quien da el Visto Bueno y me lo
notifica a mi o a quien sea, sabiendo él mis­
mo, a titulo personal, si es correcta o no tal
denegación. En fin, es cosa de echarse las
mnos a la cabeza.

He visitado muchas veces los Servicios
Centrales en Madrid -siempre en busca de
soluciones que jam~s encontraba-o Yo me
permito sugerir a los actuales mil1lstros se
dieran de vez en cuando una vueltecllla por
dicha Central. Creo, sinceramente, que de·
jarían los cargos actuales para introducirse
en INSERSO, pues se respira un gran movi·
miento de nuestros millones, que en teorla
est~n destinados para nosotros, aunque pa­
rezca una redundancia, y aunque haya algu·
nas migajas que se reparten, para hacer
bueno el dicho de que haya turrón para to­
dos.

Podrla decir algo sobre algunos cargos
de INSERSO, de senores a quienes les so­
bran un par de sobres al mes (no me impor­
taría dar nombres). No solo a los mlnusv~lí·

dos les quitan los puestos, sino que tam­
bién se los quitan entre las "personas nor­
males". ¿Hay quien dé m~s?

Yo le pedirla, finalmeRte, al Sr. Director
Provincial, que me explícara por un medio u
otro, para qué est~ establecido el capitulo
5°, Articulo 93, y qué es lo que quiere decir,
qué peticiones acoge dicho articulo.

No espero respuesta alguna, pero est~

en mi deseo que me responda el Sr. Director
General.
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Academia Mozart
Clases de solfeo, plano, guitarra

Formacl6n y cultura musical
Grupos reducidos, Infantil y adultos

Clases Impartidas por profesor•• titulado.

Pasaje San Isidn

Cartas

Me dirijo una vez m~s a mis compane·
ros minúsvalidos; primero a los manchegos,
para hablar otra vez de INSERSO, de este
organismo tan complejo, tan corroIdo, tan
podrido, que sólo una minoria los que por

" una causa u otra nos hemos tenido, por ne­
cesidad, que relacionar con dicho organis·
mo conocemos. Por ello me creo en situa·
ción de dar una humilde opinión sobre el te­
ma.

EL INSERSO JUEGA CON
NUESTRAS NECESIDADES

Quiero recordar a los que me leyeron
en Lanza sobre el mismo tema, -me referia
a una de tantas injusticias de INSERSO, en
aquel ¡vtlculo, después de hacer las recia·
maciones oportunas al SEREM, y no conse­
guir nada,- que dicho articulo cayó en ma­
nos del Sr. Director, por lo cual se arregló
todo y la ayuda que entonces reclamaba
después de mucho tiempo, en pocos dlas se
solucionó. Y digo yo: si cada vez que un mi·
nusv~lido tenga que solicitar algo que neo
ceiste, que est~ establecido, y que por lo
tanto, por d~recho y justicia nos correspon·
de, tengamos que recurrir a la prensa, a la
radio o a cualquier medio de comunicación
sin resultados positivos y posteriormente
una simple carta a d"lcho organismo y todo
arreglado, cuando Jo último debla de ser lo
primero y amén, nos podemos echar las ma·
nos a la cabeza.

Pero esto no es asl, ya que tenemos po·
cas cosas (hoy por hoy), para acogernos y
esto haciendo multitud de piruetas. yesque
en realidad no somos nada més que las ma·
rionetas que mueven los responsables
-los que dirijen, personas que no est~n

preparadas o al menos no sienten-, no palo
pan los problemas. SI al menos fueran diri­
gidos nuestros problemas de minusv~lidos

por minusv~lidos- yo me conformarla con
un tercio, pero si ese tercio estuviera en las
alturas para dirigir los problemas, nuestros
problemas, ya que no puede ser cubierto (y
sigo sonando), todo el servicio. Me refiero a
la plantilla de todos los gabinetes provincia·
les y el Central, por supuesto (todo esto no
lIegar~ por desgracia nuestra). Esto si po·
drlamos hacerlo: ¿por qué no reclamamos
todos para que los cargos directivos estén
dirigidos por minusv~lidos, votados demo­
cr~ticamente, en las asociaciones que hay
fundadas en cada provincia? Pienso que se
podrla hacer dejando al margen las ideas
políticas, porque donde hay dinero, hay po·
lítica. En estos cargos deberlan de estar si·
tuadas personas apollticas, simplemente
por ser problemas humanitarios y de justi·

"cia, y esto, companeros, no lo soluciona la
polltica y muchlslmo menos la que actual·
mente nos da U.C.D., que es quien pone a

" dedo a nuestros Senores Directores. Y asi
estamos, ¿No creéis amigos?

Desde estas p~ginas, a nivel provincial
(de momento) -invito al Directo Provincial
de INSERSO, puesto que es el m~s indicado
o deberla de serlo, a que se me aclare, bien
por escrito o públícamente, a través de es­
tas p~ginas, lo siguiente; ¿qué ocurre con
una solicitud de m~xima urgencia que he
tramitado legalmente, como est~ estableci­
do en el Plan de prestaciones de INSERSO,
y a la que se me ha contestado y denegado
sin hacer referencia al articulo 43 de la Sec­
ción II?
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La mediana y pequeña
empresa no debería estar
en la" C.E.O.E.

El futuro dicen que será de la mediana y la pequeña empr~
es decir, sólo habrá medianas y pequeñas empresas que trabajen
como terminales de las grandes multinacionales que serán maneja­
das por robots.

Pero mientras llega el futuro nos encontramos en un presente
más bien pesimista para este sector empresarial.

Hubo un período en el que se podía hablar más alagüeñamente
de la peqlleña y mediana empresa: coincide con la creación de la
Confe. de Pequeños y Medianos Empresarios o "CEPYME".

L~ "CEPYME" se presentaba como la organización que mejor
pod ía defender los intereses de los empresarios de este sector,
puesto que son estos los que poseen un conocimiento más profun­
do de sus características, pero de la noche a la mañana la "CEPY­
ME" desaparece, siendo absorvida por la CEOE, es decir, por la
organización de la gran empresa. Dicen que ésta fusión benefició
a la empresa catalana, pero ¿y el resto? Es decir, ¿realmente ha

I

beneficiado a la pequeña y mediana empresa 'de Ciudad Real el
que la "CEPYME" se integrara en la CEOE?

Por lo pron~o parece ser que es un hándicap para la firma de
convenios, ya que los convenios pueden beneficiar a la gran empre­
sa o no causarle un gran prejuicio, pero, sin embargo, la experien­
cia ha demostrado que cada firma de un nuevo convenio suponía
el cierre de nue~s medianas y pequ~ñas empresas.

Puede ser interesante que la CEPYME se haya integrado en la
CEOE, se pudo pensar que ello habriría las puertas de nuevos cré·
ditos de los bancos, pero no ha ocurrido así; todo lo contrario,
• veces, y en determinadas zonas, como puede ser la nuestra,excep­
tuando alguna entidad Bancaria, ha habido una cerrazón para esos
criditos.

En fin, no queremos ser pesimistas, pero a poco que reflexio­
mos nos podemos dar cuenta de que los intereses de la gran em­

y los de la mediana y pequeña no sólamente no pueden ser
ines, sino que en determinados casos son contrarios. Por ejem­

, la banca con sus crdditos y la pequeña y mediana empresa con
necesidad que de ellos tiene.

Entre todos, y estamos pensando en los que deseamos que
estra provincia sea mejor, podemos iniciar un nuevo didlogo que

lleve a conclusiones más claras y a situaciones más positivas.
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